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ACUERDOS PLENO CNT ARAGÓN  
MAYO de 1988 

 
 

Poco Antes del Referéndum sobre la integración en la OTAN, CNT decide 
participar en la “Mesa por el Referéndum” y posteriormente se integra en la 
“Plataforma Cívica”, organismos ficticios y electoralistas creados por el Partido 
Comunista, versus “izquierda hundida”, de cara a capitalizar el caudal de votos que 
podía ofrecer el Pacifismo, como se pudo comprobar más tarde. 
 

Estos son errores que como tales no han beneficiado en nada a la imagen de la 
Organización, dadas las alianzas que mantenemos habitualmente con otros grupos o 
coordinadoras de mayor credibilidad afines a nosotros (MOC, CEOP, antimilitaristas en 
general…) que practican planteamientos antiautoritarios y asamblearios propios de los 
anarcosindicalistas. La participación de CNT en los organismos anteriores creados por 
el PCE, ajenos en todo momento a las verdaderas bases del movimiento pacifista, 
provocó toda suerte de comentarios y acusaciones vejatorias contra nosotros difíciles 
de responder, por cuanto ni compartíamos tal decisión (¿aventurada?) ni buena parte 
de las Confederaciones Territoriales mantenían de hecho relaciones con el movimiento 
pacifista del modo en que se llevaron y aún siguen llevándose en Madrid. La confusión 
general estaba servida entre quienes nos rodeaban, y entre nosotros mismos. Mientras 
CNT se esforzaba en numerosas localidades por potenciar o reforzar un movimiento 
pacifista autónomo, independiente, de BASE, y participativo, sucede que públicamente 
CNT, desde “la capital del reino”, nos sorprendía apareciendo de la mano de 
determinados partidos políticos y/o vocacionales líderes de la izquierda formal, 
acreedores de escasa confianza para una gran mayoría de los militantes pacifistas que 
sabían (y pudieron vivirlo finalmente) como un asunto de justicia, ganar la neutralidad, 
al movilizar (por ética) a numerosos ciudadanos desideologizados o no, sería (y lo fue) 
explotado publicitariamente por cúpulas y dirigentes en el momento álgido de la 
campaña para beneficio político propio. 
 

Nuestra relaciones “sociales” provocaron reproches hacia CNT tales como: 
incoherentes, contradictorios, aprovechados  (por aquello de jugar con dos barajas a la 
vez: Plataforma y CEOP), o débiles seguidistas del hacer del PCE y satélites, entre 
otros. CNT carecía en su momento de una estrategia clara de relaciones con el 
movimiento pacifista y fue víctima de las circunstancias dejándose llevar, con una 
ingenuidad alarmante, por la ilusión de resurgir en la vida –televisiva- del país solo por 
“firmar” con algunos de los famosos demócratas españoles. Pero es un hecho que lejos 
de saltar al estrellato abrazados de don Gerardo Iglesias o de Miguel Ríos fuimos 
utilizados como garantía pública de “la buena voluntad y pluralismo radical” de la 
Plataforma y encima nos enemistamos con nuestros simpatizantes y aliados cotidianos. 
Con el “tenemos de todo, hasta los anarquistas de la CNT” intentaron vender los 
plataformistas un producto partidista que legitimábamos solo con sacar a relucir la 
sigla junto a ellos. 
 

En suma, flaco favor se nos hizo a los compañeros/as confederales 
arrimándonos a la izquierda “menopáusica” del estado, por cuanto además de tener 
que dedicarnos a desenredar localmente lo que otrora se consumara en Madrid, 
invertimos estatalmente triple esfuerzo económico y militante trabajando en la 
Plataforma, en la CEOP, y a la vez desarrollando una campaña propia digna que sirvió 
sabiamente para revelar al mundo “de qué íbamos” los de la CNT después del lío de 
Mesas y plataformas. 
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Hoy, salvando la circunstancia del desgaste actual que sufre el movimiento 
pacifista fundamentalmente como consecuencia de la farsa que supuso el referéndum 
(esto se expresa a la vez en una capacidad relativamente baja de movilización, si 
recordamos la cifras barajadas por aquella época plebiscitaria, y en una radicalización 
alta del personal) nos encontramos con una situación similar a la que ya padecimos 
antes. Nos referimos a nuestra entrada en la campaña “Bases Fuera”. 
 

Desde luego, de no ser por la desgana que reina en las filas de los que en el 86 
se patearan las avenidas madrileñas contra la OTAN, volveríamos a oír en nuestras 
respectivas confederaciones las consabidas críticas sanguinarias por integrarnos en la 
campaña que bajo el título de “Bases Fuera” viene a ser la resurrección práctica de la 
plataforma que propiciara en su día el PCE. Derrotado el No en el Referéndum-
coacción, todos fuimos testigos de cómo este Partido aceptaba “democráticamente” el 
resultado sin pestañear y se disponía, quemado ese conflicto social, a ultimar su 
puesta a punto para las elecciones. Después del batacazo que se llevaron con éstas, 
parece que durante los últimos meses vuelven a las andadas repitiendo la jugada 
pasada (a ver si esta vez se “comen” algo) con un nuevo montaje –Bases Fuera- a 
ensayar en el gran espectáculo en que queda todo lo tocante a la paz. 
 
 

PROPUESTAS: 
 
1. Salida de inmediato de la campaña “Bases Fuera”. 

 

RAZONES:  
 

 Por el carácter anarcosindicalista de la CNT, nuestra particular forma de 
organización autónoma y federalista, así como nuestras posiciones 
antiparlamentarias y antiestatistas (Acuerdos X Congreso), que procuramos 
extender sobre todas las luchas y sectores, no podemos apoyar una 
determinada estructuración del movimiento pacifista nacida bajo presupuestos 
de rentabilidad política y electoral principalmente, deseosa de transformar en 
votos este conflicto. Una central sindical como CNT que asegura ser 
independiente atenta contra su propia esencia aliándose y mostrándose en 
público inserta en organismos exclusivos (en lo que a su control se refiere) de 
partidos políticos parlamentarios, pretendientes del sistema y lejano al sindicato 
en principios y objetivos (o al menos eso seguimos creyendo de la CNT). 

 

 La unidad de acción, fundamentalmente para la creación de un frente común 
contra poderes políticos y militaristas, ha de llevarse a cabo decididamente con 
el movimiento REAL, no con fórmulas electoralistas de apoyo social nulo, 
impulsadas por arriba, fuegos de artificio que aparecen y desaparecen 
fantásticamente sin mayor eco que el permitido, o fabricado en contra de otros 
“púgiles”, por la televisión nazional. 
 
Obligación ética debiera ser para los libertarios desenmascarar a aquellos que 
por razones sectarias o intereses partidistas se oponen a la unidad y potencian 
la división del movimiento constantemente (ayer la “Plataforma o Mesa”, hoy 
campaña “Bases Fuera”). 
 

 El coste económico que implica nuestra participación en “Bases Fuera” no se 
corresponde ni con una proyección sustancial del Sindicato ante la opinión 
pública o ante el propio movimiento pacifista, ni con una extensión mínima de 
dicha campaña fuera de Madrid, ni con el esfuerzo desarrollado o la propia 
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acogida (inexistente) que tiene “Bases Fuera” entre la militancia cenetista. 
Resulta ridículo con las penurias económicas que soportamos que se destine 
cantidad alguna de dinero a la campaña “Bases Fuera” cuando el rechazo 
interno que genera en el seno de CNT es tal que no llegamos a pegar ni en 
Madrid los pasquines que nos corresponden. 
 
Desde luego no se avanza cayendo en modismos o seguidismos como la 
campañica de marras. Encuadramientos inútiles como éste no hacen sino 
someter la acción social de CNT a continuas reuniones de sopa de siglas con 
participaciones testimoniales, y consumir fondos económicos que podríamos 
derivar hacia un trabajo urgente sobre cuestiones críticas arrinconadas en 
nuestros programas (drogodependencia, paro juvenil, marginación y 
delincuencia, menores, inmigrantes…) más por falta de medios que de ganas. 
 

 La contradicción que supone mantener en Madrid la campaña “Bases Fuera” 
(con la repercusión-noticia que conlleva por ser Madrid el centro informativo del 
país) que no sigue a CNT en ninguna otra comunidad (y no por desidia 
precisamente) provoca una inestabilidad estratégica e ideológica que de 
tomarse por costumbre para otros asuntos se hará insalvable para el conjunto 
de la Organización. Si la campaña “Bases Fuera” no es asumida en la práctica 
por las Confederaciones, y por motivos altamente razonados como es el caso, 
no tiene sentido alguno que Madrid siga sola en ello. Saludamos la inclusión del 
punto 5º en el Orden del Día del Pleno a propuesta expresa del SP del Comité 
Confederal. Aunque a pesar de tener la oportunidad de rectificar o replantear 
nuestro proceder, marchar  “a trancas y barrancas” es de todo punto perjudicial 
para el ánimo de afiliados y simpatizantes. 

 

 Para un sindicato como CNT que muestra tanta preocupación por su imagen a 
ciertos niveles, tendría que bastarle el descrédito que sufrió la Confederación 
por nuestra colaboración en la “Plataforma”, para desligarse de la campaña 
“Bases Fuera”. A fin de cuentas, si de hacer la revolución se trata, más cerca 
estamos de acometerla con los militantes pacifista entre otros, eso sí, de 
desheredados de barrio o infinitas asociaciones minúsculas hablamos, que con 
el vecino modelo empapado de televisión-terror. 

 
 

2. Cooperación con la Coordinadora de Organizaciones Pacifistas 
(CEOP). 
 

CRITERIOS: 
 

 Actuar en cooperación con la CEOP (cooperación que ha de ser en todo 
momento complementaria de la labor a desarrollar por toda la Confederación 
en este campo, y no sustitutoria formal de ésta última) sin perjuicio de la 
actividad pacifista propia de la CNT coordinada a través de las SAS (secretarías 
de acción social), que debe servir como ejemplo de verdadera lucha 
antimilitarista (tenemos sobradas razones para desconfiar del antimilitarismo 
y/o pacifismo de algunos miembros de la CEOP), y opción evidente para que 
aquellos que persiguen la desmilitarización social se incorporaran a nuestro 
trabajo. 

 

 - Flexibilidad -. Dado que cada una de las distintas Confederaciones 
Territoriales de CNT mantiene sus particulares relaciones con el movimiento 
pacifista es preciso llegar a unos Acuerdos sobre este asunto que no coarten la 
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necesaria autonomía que nos corresponde respectivamente. El respeto a las 
minorías y nuestra propia idiosincrasia deben respetarse por encima de todo. 
Ahora bien, por ser CEOP el órgano de expresión y canalización fundamental de 
las iniciativas relacionadas con el pacifismo proponemos tender en todas las 
localidades hacia un trabajo conjunto con la Coordinadora. 

 

Si se trata de trabajar en un movimiento masivo y de base CNT tiene que 
acudir a la CEOP. No nos engañemos, en la calle no hay pulso alguno entre 
“Bases Fuera” y CEOP. “Bases Fuera”, está condenada desde el parto a ser tan 
“popular y respaldada” como lo es el PCE. Y “no hay mayor ciego que el que no 
quiere ver”. 
 

 - Extender “la idea” - Algunos de los grupos que integran la CEOP, en particular 
los partidos extraparlamentarios que los controlan, para los que el movimiento 
pacifista es una estupenda plataforma de expansión, ocupan un espacio que 
deberíamos atender los libertarios aunque sólo fuera por tradición y por 
principios. Sin embargo, conviene convencerse de que el mejor modo de 
intervenir en el movimiento pacifista es con humildad, y también con la certeza 
de que compartimos con él algo más que luchas puntuales: una filosofía que si 
no es en su caso declaradamente libertaria quizás lo sea por desatenderlo 
ocasionalmente, por dejarlo “en otras” manos. Abandonamos en cuanto huele a  
emeces o liga como si de dioses incombatibles se tratara, eludiendo el 
confrontar nuestro pensamiento y nuestra práctica con ellos como si un 
complejo tremendo de inferioridad sacudiera a nuestros militantes. Emeces y 
ligas están ahí por habérselo trabajado a tiempo (con más o menos artimañas), 
por disciplina interna y organización, que no nos sobra a nosotros 
precisamente; y a su lado coexiste una multitud de autónomos, independientes, 
libertarios, etc.…que sería un error brutal obviar o etiquetar con las siglas de tal 
o cual partido de la “extenua izquierda”, galanes del entrismo clientelista. 

 

 - Evitar manipulaciones - Imprescindible para moverse en el movimiento 
pacifista es tener un conocimiento exacto y actualizado de su composición, las 
diferentes tendencias políticas que en él conviven (o se agreden) y toda una 
amplísima gama de cuestiones, intenciones “oscuras”, etc.… que si se ignoran 
pueden llevarnos a errores enormes facilitando estrategias internas 
manipuladoras. Nuestra cooperación ha de comportar seriedad y estabilidad, en 
ningún caso ha de tratarse de hacer bulto arrendando las siglas para carteles. 

 

     Con manipulación hay desunión, y con división nunca hay éxito. Cuesta poco 
enseñar la regla. Intentemos que la participación de CNT en el movimiento 
pacifista sea sin pretensiones, formemos parte como uno más y aportemos 
todo el torrente de ideas y experiencia de lucha que dan 78 años de historia. Si 
realmente hacemos que se desarrolle o consolide la capacidad de 
autoorganización y evitamos manipulaciones tanto por nuestra parte como por 
otras fuerzas estaremos extendiendo un movimiento de un modo 
importantísimo que sin duda será libertario, estaremos avanzando. 

 

 ¿Al compás de lo que otros hagan? No. Es hora de cambiar la adhesión 
(económico-encartelada) por una cooperación generadora de iniciativas y 
proyectos en los que seamos los protagonistas por méritos propios, desde 
nuestra óptica, introduciendo un componente antisistema acorde con los 
principios de la CNT, podemos dar respuestas claras, ofrecer salidas y promover 
acciones en las que CNT sería el nexo de unión del movimiento con los 
trabajadores (ejemplos no faltan: objeción fiscal, reconversión de la industria 



 5 

militar, boicot al servicio civil en las empresas prestacionistas, etc.…), una 
fuerza pacifista real capaz de movilizar a la clase obrera. Podemos demostrar 
que efectivamente construimos un sindicalismo alternativo. 
 

Además, de este modo muchos de los que hoy militan en los temas de la paz 
tomarán a la CNT como su organización sindical preferente y natural. 

 

 
Así, con coherencia, negándonos a dar bandazos, al hoy con unos y mañana 

con otros, dejando de ir al carro de los demás para salir más o menos en la prensa, y 
manteniendo una línea definida y firme, conseguiremos que la Confederación Nacional 
del Trabajo gane de cara a los grupos pacifistas y alternativos la misma credibilidad de 
la que en el terreno de lo sindical gozamos en las fábricas. 
 
 


